
 

 

 

En medio de un contexto adverso generado por la crisis económica, sanitaria y social a causa del 

Covid-19, sumado a la presencia de la mayor sequía de la que se tenga registro y a los grandes 

incendios que están azotando a las sierras de nuestra provincia; es que la Iglesia se reunió el Domingo 

pasado para compartir un tiempo de adoración e intercesión.  

 
“(…) convoquen al pueblo a una reunión solemne. 

Reúnan a los líderes y a toda la gente del país en el templo del Señor su Dios 

y allí clamen a él.” 
Joel 1:14 NTV 

1. ¿Había sucedido antes algo semejante? Joel 1 narra lo que se estaba viviendo en aquellos días y 

comienza con esa pregunta. Es sorprendente leer este capítulo ¡Describe a la perfección lo que 

vivimos hoy! ¡Y podemos hacernos la misma pregunta! Ante las dificultades que atravesamos estamos 

bastante ocupados buscando soluciones, pero es también necesario detenernos y discernir el tiempo 

que vivimos.  

Lee Joel 1:10-20 y toma nota de todo aquello que describa el contexto actual, reflexiona: ¿He visto 

suceder esto y a esta velocidad antes?  

2. Como una gran parábola. Así como Jesús tomaba elementos cotidianos que los rodeaban para 

explicar y graficar una realidad espiritual, así también en nuestros días el contexto difícil que se vive, 

la tierra seca y alcanzada por el fuego, imposibilitada de dar buenos frutos; son un reflejo de la 

condición del corazón del hombre. El pecado ha secado al ser humano, lo ha hecho incapaz de 

ofrecerle al Padre frutos que le den gloria. (“En esto es glorificado mi Padre, en que lleven mucho 
fruto.” Juan 15:8) ¿Identificas algún pecado puntual que esté secando la tierra de tu corazón? No 

podemos resolver solos el problema de nuestro pecado. Lee Isaías 30:18-26 y toma nota de cada 

cosa que tu Maestro promete hacer al respecto.   

3. Se nos da el mismo consejo, y por la misma razón.  Ya vimos que el contexto en el que escribe 

Joel es bastante similar al actual. Ahora veremos que se nos da la misma advertencia que se le dio al 

pueblo de Dios, y junto con la advertencia un gran consejo.  Lee Joel 2:11-13 ¿Cuál es esa 

advertencia? ¿Y cuál es el gran consejo? ¿Cómo sería en la práctica “desgarrar nuestro corazón”? En 

la reunión también se leyó Apocalipsis 3:3-5 y Hebreos 4:16 ¿A qué te animan estos pasajes? 

4. Transformando herramientas en armas. Debido a la sequía no había nada para cosechar y el paso 

del fuego no había dejado plantaciones que necesitaran ser podadas. Esto no hace más que 

manifestar la soberanía y sabiduría del Señor, porque él conocía que deberían prepararse para la 

guerra. Por eso les ordena que tomen esas herramientas con las que antes trabajaban sus propias 

tierras y ahora las transformen en armas a favor del Reino. (Joel 3:9-11) Parte importante de 

comprender el tiempo en el que vivimos es tomar las herramientas espirituales que utilizamos para 

cultivar la tierra de nuestro corazón y transformarlas en armas espirituales con las que estemos listos 

para la guerra. ¿De qué maneras esta verdad confirma, corrige o amplía tu manera de utilizar la 

adoración y la oración en este tiempo? 

“Así que el Señor esperará a que ustedes acudan a él para mostrarles su amor y su compasión. 
Pues el Señor es un Dios fiel. Benditos son los que esperan su ayuda.” 

Isaías 30:18 


